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RESUMEN

Las carreras pedagógicas de la Educación Superior se orientan a la formación humanista de los estudiantes. En particular, 
la formación inicial docente prioriza el conocimiento de las teorías pedagógicas, psicológicas y didácticas que permitan un 
desempeño adecuado en la práctica escolar. Para lograrlo, se intenciona la interacción entre el estudiante y el objeto del 
aprendizaje, desde diferentes fuentes de información y conocimiento, que actúan como mediadores de un proceso conce-
bido para que los estudiantes estén más informados y sea más cultos. Las normativas curriculares ubican a la lectura en el 
centro del proceso formativo, pues esta posibilita una amplia gama de recepciones y enfatiza el desarrollo de hábitos, habi-
lidades y valores que contribuyen al encargo social propuesto en el modelo de este profesional. Es objetivo de este trabajo 
exponer experiencias, como resultados de investigaciones asociadas a un proyecto de promoción y animación de la lectura 
que lideran las autoras, que legitiman la importancia de estimular la motivación por la lectura en el proceso de formación 
inicial docente universitario, desde la concreción de un ambiente pedagógico que enfatice en la lectura como catalizador de 
la formación integral del estudiante, hasta convertirlos en asiduos lectores de las más diversas temáticas culturales.
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ABSTRACT 

Teaching programs in higher education objectively address student’s humanistic formation. First stages, in particular, give 
priority to pedagogical, psychological and didactic theories that later ensure success in the school practice. To achieve it, 
students are submitted to an intense input of knowledge from different sources that mediate the learning process. In this re-
gard, the curriculum regulations give reading especial importance in the formative process for it nurtures habits, abilities and 
values that contribute to the achievement of cultural and formative goals within the professional model of education. Field ex-
periences and an associated research carried out by the authors on reading promotion, show the importance of stimulating 
motivation towards reading at early stages of the teachers training process, amid a pedagogical environment where reading 
becomes a path to a broad cultural awareness. 
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INTRODUCCIÓN

En las últimas décadas, se propició un interés por la lec-
tura que se tradujo en una profunda re-conceptualización 
de su práctica, así como de su función instrumental o para 
favorecer nuevos aprendizajes. La lectura no es un pro-
ceso sencillo, ni rápido, requiere tiempo, práctica, gusto 
y motivación, pues requiere de comprender e interpretar 
lo que se lee.

Las investigaciones y proyectos asociados a esta te-
mática, en la formación inicial docente, son tendentes a 
concebir la motivación hacia la lectura como un proceso 
implícito de la actividad de estudio o como una acción 
educativa adicional, desestimando la necesidad de pro-
puestas para estimular la motivación por la lectura y la 
asiduidad de su práctica. 

La estimulación se entiende, entonces, como la inter-
vención orientada a incitar la ejecución de acciones que 
ayuden a utilizar y expresar las potencialidades desde 
niveles superiores de satisfacción de necesidades y ex-
pectativas, que permitan desarrollar la participación in-
dependiente y autónoma, del ser humano, en cualquier 
esfera de la vida social.

La estimulación actúa a través de los recursos extensos 
para movilizar el nivel interno, subjetivo y se expresa en la 
manera en que se promueve el conocimiento sobre aque-
llo que suscita la curiosidad, desarrollando el afán de co-
nocer y aplicar los conocimientos a la vida y a la actividad 
práctica, pues la esencia de la estimulación consiste en 
crear las premisas para que las personas interpreten el 
sentido de la actividad incentivando la comprensión, la 
accesibilidad y la racionalidad de las influencias vincula-
das a necesidades y motivos personales, cognoscitivos 
y sociales.

Para Labarrere & Valdivia (1988), la estimulación motiva-
cional se basa en la activación, descubrimiento y agu-
dización de la contradicción entre las tareas que se le 
plantean al estudiante y el nivel de desarrollo que estos 
tengan para realizarlas con éxito.

Así, según Moreno (2004), en el proceso de enseñanza-
aprendizaje para estimular la motivación es importante 
plantearse objetivos y relacionarlos con los motivos, a 
partir de las posibilidades del estudiante de responder 
las exigencias que se le plantean, desde relaciones recí-
procas entre necesidad y motivo. 

Asimismo, se reconoce que las relaciones interpersona-
les, la formación de la convicción, de la necesidad in-
dividual y social, del sentido del deber y de la respon-
sabilidad, que genere la actividad docente, resultan 
condiciones básicas para lograr este objetivo. 

Entre los mecanismos para estimular las motivaciones, 
están la creación de una situación emocional en la en-
señanza; la forma de organizar las actividades y el papel 
que juegan los actores que intervienen en el proceso de 
formación (Sologuren & Castillo, 2020). Implica, también, 
utilizar recursos educativos como el elogio, la indicación, 
el control y retroalimentación, la actividad orientada ha-
cia la cooperación en la solución de problemas o tareas 
creativas, el desarrollo de la empatía y la competencia 
emocional. Luego, es preciso sistematizar las iniciativas 
que en este sentido se desarrollan en el campo de la edu-
cación y, de modo particular, en la Educación Superior.

DESARROLLO

A nivel internacional, las investigaciones teorizan sobre 
la lectura y los factores que determinan y condicionan 
su proceso en la formación inicial docente universitaria. 
Según Ceretta (2010), se pueden identificar tres posturas 
acerca de la lectura que describe la evolución de los aná-
lisis al respecto: 

 • La lectura como conjunto de habilidades.

 • La lectura como proceso interactivo.

 • La lectura como un proceso de transacción entre el 
lector y el texto.

Estas posturas, han influido en propuestas para el tra-
tamiento de la lectura como fuente inestimable para la 
obtención de conocimientos, para el disfrute estético, 
asociado al proceso de formación cultural y al desarrollo 
integral de los individuos, desde teorías y metodologías 
que fundamentan la necesidad de estimular la motivación 
por la lectura en la formación inicial docente, para garan-
tizar un proceso potencialmente desarrollador de:

 • El mundo espiritual del estudiante, sus valores y la ex-
presión oral.

 • La motivación intrínseca de las prácticas lectoras. 

 • La relación entre el lector y el texto. 
Es preciso considerar que ambos elementos (lector y 
texto) aportan y ambos son importantes, aunque el que 
dirige el proceso es el lector, por tanto, se le responsabi-
liza de su modo de actuación ante las informaciones y lo 
compromete a establecer sus expectativas sobre el texto. 

 • El rol activo del lector
Se entiende que el lector activo es aquel que procesa 
en varios sentidos la información presente en el texto, 
aportándole sus conocimientos y experiencias previas, 
sus hipótesis y su capacidad de inferencia, enfrentán-
dose a obstáculos y superándolos de diversas formas, 
construyendo su propia interpretación y siendo capaz de 
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recapitular, resumir y ampliar la información obtenida. Son 
todas estas operaciones las que le permiten comprender.

 • La actividad “incidental” que provoca la lectura
Si bien la lectura exige la presencia de algunos “proce-
sos básicos” (atención, discriminación, memoria) y para 
leer y comprender resulta necesario disponer de “esque-
mas de conocimiento”, de conjuntos de representaciones 
más o menos organizados y complejos sobre el tema que 
es objeto de lectura o sobre temas afines que faciliten la 
comprensión, la incidentalidad de la actividad que pro-
voca motivos hacia la lectura resulta una vía para movili-
zar, instar, excitar los procesos básicos y atrapar al lector, 
creando nuevos motivos para participar e implicarse en 
la lectura, dejando anclajes psicológicos que nacen de la 
experiencia y la vivencia. 

 • La metacognición 
La metacognición es el conocimiento de la persona acer-
ca de sí mismo y de los propios procesos de pensamiento. 
Implica el conocimiento declarativo acerca de uno mismo 
como aprendiz, los factores que afectan el aprendizaje y 
la memoria, las habilidades, las estrategias y los recursos 
necesarios para realizar una tarea (saber qué hacer); in-
cluye el conocimiento procedimental (saber cómo utilizar 
las estrategias); y el conocimiento autorregulatorio para 
asegurar la finalización de la tarea (conocer las condicio-
nes y saber cuándo y por qué aplicar los procedimientos 
y las estrategias) (Silvestre & Zilberstein, 2000). Por tanto, 
la metacognición es la aplicación estratégica para lograr 
metas y resolver problemas, e implica elegir la mejor for-
ma de realizar una tarea de aprendizaje. 

En el ámbito de la lectura la metacognición permite cono-
cer las concepciones y habilidades que subyacen en los 
conocimientos, las motivaciones y habilidades hacia su 
práctica; explicar las actitudes que se asume ante el li-
bro; orientar las acciones para solucionar la dificultad en-
contrada y reorientar la lectura. Por tanto, en el ejercicio 
metacognitivo se esclarecen los juicos y se identifican las 
barreras que limitan la implicación del sujeto en este tipo 
de actividad y, también, se encuentran las fuerzas inter-
nas para prevenir y corregir las prácticas lectoras, ya sea 
como parte de la actividad de estudio o como actividad 
recreativa y cultural para la vida.

El anterior análisis, deja claro que leer es una actividad 
compleja que implica un considerable movimiento afec-
tivo e intelectual, en el que se seleccionan, utilizan y mo-
difican los conocimientos y maneras de aprender desde 
las cuales se accede a una cultura general. Es por ello, 
que estimular la motivación hacia la lectura implica ayu-
dar en este empeño, el cual debe quedar materializado 

en el proceso pedagógico o en correspondencia con los 
postulados del nivel educativo que se trate.

La primera condición que justifica la necesidad de es-
timular la motivación por la lectura, en la formación ini-
cial docente, se relaciona con la responsabilidad social 
que esta asume al precisar que la formación humanística 
de los estudiantes universitarios no solo es una exigen-
cia académica, sino también una prioridad de formación 
afectiva y social. Legitimar esta idea implica primero: ser 
conscientes de las potencialidades desarrolladoras de la 
lectura en la formación del docente y segundo: concebir 
la implementación de su práctica como parte de los pro-
yectos educativos orientados a la promoción y animación.

Al asumir que leer, en la universidad, es una práctica de-
terminante en el proceso de formación del estudiante, se 
confirma que esta no solo está asociada a los aprendiza-
jes profesionales, sino que además llega a ser una vía de 
socialización, en tanto se convierte en un espacio para el 
desarrollo integral de la personalidad. 

En este sentido, la universidad se identifica como una 
comunidad lectora, cuyos significados y sentidos de la 
lectura están mediados por prácticas sociales e inter-
cambios comunicativos, que giran alrededor de la pro-
ducción, recepción y uso social de los textos en función 
del conocimiento. 

Como comunidad cada vez más heterogénea está forma-
da por grupos de personas con intereses profesionales 
diversos, desde los que se conforma la plataforma de 
planes y programas de estudio que responden a las ca-
rreras y especializaciones, cuya práctica demanda textos 
y discursos en los que confluye la unidad y diversidad de 
propósitos formativos. 

Experiencias de diferentes universidades europeas y la-
tinoamericanas advierten que la Pedagogía funciona en 
la institución escolar dando de leer y ejerce un tutelaje 
sobre la lectura del corpus de textos, con el fin de ejer-
cer un control sobre la construcción del saber que es, en 
última instancia, una manera de regular la construcción 
de los significados y sentidos que se derivan de los pro-
cesos de lectura, comprensión e interpretación, orientado 
por los objetivos del currículo o como una opción para 
cumplimentar propósitos formativos, según la etapa de 
formación, más allá de los definidos para su estancia en 
los predios universitarios (Zaldivar, 2020). 

En este caso, se asume que estimular la motivación hacia 
la lectura, en la universidad, es ofrecer la posibilidad para 
que el estudiante entre a formar parte del proceso peda-
gógico. Se confirma la idea de que el aprendizaje univer-
sitario, en su sentido más amplio, descansa en procesos 
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de lectura, de recepción, comprensión y construcción de 
los textos representativos de cada área del saber humano 
en que se construye el currículo. 

Luego, la universidad debe sustentar sus prácticas de 
formación en una pedagogía centrada en el desarrollo de 
la lectura necesaria y básica para la formación ciudadana 
y profesional. Un proceso formativo mediado por el texto 
-y los textos- como dispositivo(s) de la cultura, que permi-
tan aprende a pensar y a actuar para poder (con)formar 
y (trans)formar la realidad en que se vive, lo cual implica, 
además, la articulación de las estrategias de enseñanza-
aprendizaje y las actividades orientadas al estímulo de la 
motivación por la lectura.

La utilización de estrategias de enseñanza-aprendizaje 
de la lectura en la formación inicial docente universitaria, 
implicara, entonces, que se prioricen las actividades de 
lectura intensiva (profunda) del texto, cuyo objetivo es el 
análisis, la interpretación y la valoración de lo leído, mien-
tras que la práctica de la lectura extensiva (más general) 
procure estimular y motivar el deseo por leer. 

Esta poderosa razón, justifica que cuando se trabaja la 
lectura en el aula, resulta importante generar el compro-
miso de lograr sólidos hábitos de lectura en los estudian-
tes, convirtiéndola en una vía para favorecer la formación 
integral y la cultura general de los futuros profesionales. 

En este sentido, la aspiración explícita es que los estu-
diantes universitarios se sientan motivados por la lectu-
ra; lean de forma independiente obras literarias, libros de 
texto, periódicos, revistas y otros materiales acordes a la 
edad, las necesidades, los gustos e intereses profesiona-
les y personológicos; en los que logren apreciar la belleza 
de sus diversas formas manifiestas y, en particular, como 
resultado de la habitualidad de esta práctica, la palabra 
hablada y escrita sean reflejo de las ventajas de ser lector 
asiduo.

Las alternativas deberán propiciar el acceso, disfrute, 
comprensión y apreciación del proceso lector, a partir de 
la aplicación de procedimientos metodológicos orienta-
dos al diagnóstico de las motivaciones, la selección di-
versificada y critica de los textos, el diseño de espacios 
e influencias y la identificación de los recursos didácticos 
que caracterizan el estímulo a la motivación, desde los 
cuales se logre profundizar en el contenido social y me-
todológico de la lectura, como acto cultural que profesio-
naliza y dispone el acercamiento de los estudiantes a los 
libros, en las más diversas formas de expresión, según 
las experiencias y espacios en que se realice (Torres, et 
al., 2020).

Las experiencias de trabajo que se puedan generar des-
de esta investigación, reconocerán y utilizarán el papel 
que tienen la biblioteca y el currículo, pero se orienta a 
generar procesos de participación de toda la comunidad 
universitaria, en la concreción de un clima cultural que 
enfatice en la lectura como catalizador de la formación de 
los futuros docentes, como lectores de las más diversas 
temáticas culturales.

El estímulo a la motivación por la lectura supone, además, 
realizar actividades para acercar al estudiante a la lectura 
sistemática, liberadora y edificadora de la condición del 
ciudadano como ser social e individual.

Luego, el estímulo a la motivación por la lectura, en la 
universidad, supera el trabajo de las docentes para in-
tegrarse a las estrategias curriculares que promueven 
las carreras en función de la lectura como necesidad de 
formación; por tanto, se asume como el conjunto de ac-
ciones dirigidas a acercar a la comunidad universitaria a 
la lectura, elevando a un nivel superior el uso y gusto por 
el libro y la lectura, al punto de asumirla como una herra-
mienta indispensable en la vida profesional, individual y 
social, que le permita, incluso, promover en otros estas 
motivaciones contribuyendo al propósito de formar una 
sociedad lectora (Bavosi, 2006; Delgado, et al., 2020). 

Esta idea, al decir de Santiago & Goenechea (2020), co-
bra relevancia en las carreras pedagógicas universitarias 
en la medida que, por su encargo, los docentes de todos 
los niveles educativos estén comprometidos a fomentar el 
hábito lector. Desde esta posición, el estímulo a la motiva-
ción lectora, en la formación inicial docente, está ligada a 
la concepción pedagógica que, desde el punto de vista 
estructural, organizacional y funcional se despliega en las 
carreras y, desde ellas, se hace necesario crear un clima 
institucional que comprometa y promueva espacios, es-
fuerzos, tiempos y recursos en el logro de objetivos estra-
tégicos que contribuyan a formar una sociedad lectora. 

La estimulación a las motivaciones hacia la lectura, en la 
formación inicial docente universitaria, deberá entonces 
asumirse como un objetivo del proceso pedagógico que, 
sobre la base de la promoción y animación, despliegue 
acciones e intervenciones que integren las influencias 
educativas para develar las potencialidades desarrolla-
doras de la lectura en el desarrollo personal, profesional 
y social del futuro docente, aprovechando las diferentes 
circunstancias encaminadas a permitir el acceso a los li-
bros y al acto de leer.

CONCLUSIONES

Para estimular la motivación hacia la lectura en la for-
mación inicial docente universitaria, la universidad debe 
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convertirse en una comunidad lectora y ello implica que: 
los significados y sentidos de los textos y actividades de 
lectura que se orienten estén mediados por prácticas so-
ciales e intercambios comunicativos que giren alrededor 
de la producción, recepción y uso social de los textos en 
función del conocimiento.

Todos los docentes se impliquen en actividades que pro-
picien, ayuden, estimulen y motiven el acercamiento al 
libro y las prácticas asiduas de lectura; se divulguen y 
socialicen las potencialidades desarrolladoras de la lec-
tura en la formación profesional, cultural y ciudadana de 
especialistas, investigadores y personalidades de la co-
munidad; se integren el tratamiento didáctico que, de los 
estudios literarios, habría que hacer para optimizar sus 
bondades, no solo por las implicaciones culturales que 
tiene para el desarrollo de la personalidad, sino para su 
desempeño como estudiantes y futuros docentes.
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